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Noticias Principales:

El Financiero: Ponen “motores” a exportaciones a EU
El Universal: Indagan malgasto en reforma judicial
Reforma: Ahuyenta CFE a empresarios
Milenio: Contra monopolios sin partir empresas
La Jornada: Los hijos, rehenes en pleitos de divorcio: expertos
Excelsior: CCE abogará por grandes empresas
24 Horas: Mexiquenses, al frente de la recuperación de Michoacán
La Razón: EPN, Obama y Harper tejen nuevos acuerdos
La Crónica: A México, Canadá y EU no les interesa abril el TLCAN



El Blog de

El Blog de Carlos Ramírez2

Famosas últimas palabras: “El tema de la 
inseguridad dejó de ser una preocupación en el 
extranjero”: Claudia Ruiz Massieu, secretaria de 
Turismo.

Conspiracy theory: Ahora se entiende: la en-
trevista con Carlos Salinas en El Universal se 
adelantó a la revelación hoy en el mismo diario de 
declaraciones de Mario Aburto de que él no es el 
Aburto que mató a Colosio.

Es pregunta: ¿A quién le interesa abrir el caso 
Colosio y congelar a Carlos Salinas?

Agenda setting: El 94, como el 68.
Aunque podría tener el referente del tiempo históri-

co y la tendencia de los medios a recordar fechas cada 
múltiplo de diez, los 20 años del 94 recuerdan el “no 
se olvida” del 68: Chiapas, el EZLN, el colapso políti-
co, el asesinato de Colosio y lo que venga del asesinato 
de José Francisco Ruiz Massieu. Pero las efemérides 
llenan espacios periodísticos, no aclaran duda y sólo ali-
mentan el sospechosismo. El Universal le dio espacio 
para que Salinas dijera lo que se le pegara la gana sin 
contrapeso informativo; ahora, por la forma de difundir-
las, le da validez a conversaciones telefónicas con Mario 
Aburto, el sentenciado por el asesinato de Colosio. No 
hay respuestas sino sólo la morbosidad informativa.

Ciertamente que el 94 sigue siendo un enigma y que no 
habrá verdades absolutas, pero se requiere de periodismo 
de investigación, de serenidad, sin estridencias. De ahí que 
pase lo que con el 68: los sobrevivientes ordeñan viejas 
informaciones sólo para mantener la atención mediática.

Crímenes, guerrilla, secuestros, deterioro económico, 
devaluación, rebelión en las élites, son algunos de los 
temas abiertos. Poco efecto tendrá lo de Aburto porque 
es la opinión del asesino sentenciado, a pesar de que en 
su momento se habló de la existencia de tres Aburto. 
Hay una investigación pericial exhaustiva y resultados 
abrumadores que no convencen pero obligan a esfuerzos 
sobrehumanos para desmenuzarlos.

Y los temas tendrán siempre la capacidad de res-
puesta de Salinas, quien sigue lidiando con su biografía 
histórica. Pero a Salinas le ha ganado el rencor contra 
Zedillo, su afán de ajustar cuentas con su sucesor por 
la persecución sexenal. Por ejemplo, y a pesar de que 
existen pruebas documentales oficiales y cifras estadís-
ticas, todavía los medios de regocijan con alimentar las 

acusaciones por la responsabilidad de la devaluación del 
20 de diciembre de 1994: ¿Salinas o Zedillo? Los pocos 
análisis no aclaran dudas y Salinas se empeña en acusar 
políticamente a Zedillo.

De la devaluación en 1994 habló en mi columna In-
dicador Político de hoy lunes en El Financiero. Presento 
datos oficiales, algunas evaluaciones de las razones que 
suelen llevar a devaluaciones, cifras de fuga de capitales 
reconocidas por el Banco de México, reuniones privadas 
para tratar el asunto justamente un mes antes de la deva-
luación, comportamientos políticos de Salinas y su se-
cretario de Hacienda, Pedro Aspe, los errores de pericia 
en la toma de decisiones de Jaime Serra como primer 
secretario de Hacienda de Zedillo. No es la verdad ab-
soluta sino elementos informativos que pueden ayudar a 
reconstruir el año devaluatorio de 1994, con indicios de 
que se debe aún escribir la historia de las devaluaciones 
en México de 1976 a 1998, en que el peso frente al dó-
lar se cotizó de 12.50 a 10 mil 300 pesos (10.30 nuevos 
pesos). En fin, hacen falta economistas que rehagan la 
historia del tipo de cambio en México.

INDICADOR POLITICO
Error de diciembre, de Carlos Salinas
No pudo imponer a Aspe con Zedillo

Estimada oficina de Carlos Salinas. Esta oficina 
de Carlos Ramírez lamenta haberse despedido de us-
ted el viernes pasado, pero al revisar el fin de semana 
algunos de los contenidos de su autoentrevista en El 
Universal me saltó uno de los temas más calientes 
del debate: la devaluación del 20 de diciembre.

Así que paso a revisar algunos datos:
Su jefe Carlos Salinas dijo que con Luis Donal-

do Colosio no hubiera habido devaluación. Bue-
no, en política el hubiera es una coartada. Porque 
si Salinas se hubiera reelegido el país hubiera sido 
otro. No; en política —y más en economía políti-
ca— los hechos marcan la diferencia.

El primer conflicto de Zedillo como presidente 
electo con Salinas fue justamente la devaluación, y 
de ello sabía Zedillo porque había manejado fondos 
de divisas en Banco de México. El 20 de noviembre 
de 1994 hubo una reunión en casa de Salinas y ahí 
flotó en el ambiente la urgencia de devaluar. Según 
el Banco de México en una gráfica que debe estar 
enmarcada en la casa de Salinas junto a las bandas 
presidenciales, en enero de 1994 había reservas in-
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ternacionales cercanas a 30 mil millones de dólares. 
En diciembre, al arranque del gobierno de Zedillo, 
sólo quedaban menos de 10 mil millones.

En ambiente de colapso económico el tipo de 
cambio no podía sostenerse con las pocas reser-
vas. El Banxico señala las fugas de capitales en el 
año: 10 mil 388 millones por el asesinato de Colo-
sio, 3 mil millones por el berrinche de Jorge Car-
pizo en junio al renunciar a la Secretaría de Gober-
nación y dejar las elecciones al garete porque era 
además presidente del Instituto Federal Electoral, 
3 mil 710 millones en noviembre por la escanda-
losa denuncia del subprocurador general Mario 
Ruiz Massieu, perteneciente al grupo de Carpizo, 
contra el PRI por el asesinato de su hermano; y 
mil 549 millones en diciembre por movilizaciones 
zapatistas que Salinas había dejado pendientes al 
terminar su sexenio. En total en 1994, acreditadas 
a la responsabilidad de Salinas, se fugaron del 
país 18 mil 552 millones de dólares y centavos 
para sostener artificialmente el tipo de cambio.

En la reunión del 20 de noviembre estaba el 
tema de la devaluación que se veía inevitable. En 
términos generales, por el diferencial inflacionario 
con los EU, la tasa de sobrevaluación del peso era 
de 26%, casi similar a la que existió en los años 
en que se forzaron las devaluaciones. Pero Pedro 
Aspe, secretario de Hacienda de Salinas, se negó 
a devaluar y dijo que renunciaría a su cargo si se 
devaluaba. Salinas, ya sin poder y abrumado por 
la crisis, pospuso la devaluación.

Luego vino la designación del gabinete presi-
dencial de Zedillo. Aspe propuso quedarse en la 
Secretaría de Hacienda para mantener la estabili-
dad “con alfileres”, pero Zedillo se negó; Aspe in-
sistió y le ofreció a Zedillo una carta de renuncia 
sin fecha para hacerla efectiva una vez que pasara 
la tormenta devaluatoria; Zedillo se negó.

La razón era, entre otras, que Aspe sería el pre-
sidente económico en el gobierno de Zedillo y re-
presentaría los intereses de Carlos Salinas en una 
reelección anhelada o en un continuismo deseado. 
Zedillo sería, en los hechos, un pelele presiden-
cial. Zedillo designó a Jaime Serra para Hacienda, 
éste tardó en hacerse de los hilos de control, Aspe 
y Salinas se hicieron intencionadamente a un 
lado… y la devaluación estalló por una herencia 

maldita en las cifras de reservas e inflación.
Con Colosio no hubiera habido devaluación 

porque Aspe y Salinas se habrían quedado con el 
control del gobierno es una especie de maximato 
económico transexenal, el sueño dorado de Salinas.

En fin, estimada oficina de Carlos Salinas, aho-
ra sí que con ésta me despido. Atentamente, ofici-
na de Carlos Ramírez. Hasta la próxima.

Ojalá que con el 94 no ocurra como con el 68 en el 
que los sobreviviente sólo se aprovechan de la efemérides 
pero sin afanes de encontrar alguna verdad reconocida.

Para su agenda:
—El miércoles estarán Obama y el primer ministro 

canadiense Harper en Toluca para una reunión trilateral. 
No hay mucha agenda ni habrá grandes resultados. Buen 
escaparate para México. Habrá las protestas de siempre.

—Fracasó la intentona de legalizar la marihuana en 
el DF. El pivote de la propuesta del PRD capitalino fue 
Jorge G. Castañeda y ya a trasmano de Juan Ramón 
de la Fuente. Ni siquiera será tema a debatir.

—Eso sí, el PRD enfrentará semanas delicadas en 
las que estará en juego su propia existencia. No existe 
el temor de desaparecer pero no ha podido encarar la 
fundación del partido-movimiento de López Obrador y 
el paso de lopezobradoristas perredistas al nuevo grupo. 
Más que uno disuelva al otro, el sector neopopulista se 
va a fragmentar en pequeños grupos.

—Aunque parezcan notas negras, el caso es que del 
sector neopopulista han salido las versiones de que Ló-
pez Obrador se recuperó del infarto pero no ha podi-
do reactivar su trabajo al cien por ciento. Y dicen esas 
mismas fuentes que no lo hará, por lo que ya comienzan 
algunos a zopilotear por encima del tabasqueño: quién 
será el líder del movimiento lopezobradorista y quién el 
candidato presidencial del 2018 con el apoyo y la ben-
dición del propio López Obrador. Aunque hay algunos 
que dicen que López Obrador está jugando con las in-
formaciones sobre su salud —lo hizo con éxito Adolfo 
Ruiz Cortines para que no lo quemaran en la lucha suce-
soria de 1952— y luego resultó con una fuerza personal 
suficiente no sólo para gobernar sino para resistir acosos 
políticos. Al final, en política, las enfermedades suelen 
generar simpatías.


